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que parece que por ahora exigen la unión de las provincia», e( 
bien general del reyno. y la cansa de la nación, y de nuestro 
amado y desgraciado Fernando: poner quien le represente, y 
exerza su poder supremo en beneficio de todos sus vasallos: se-
guir el orden primitivo sin mas nov dad : dexar al tiempo, á ]a experiencia, y i la prudencia las novedades que acaso exigirá en el 
n.tcma general la felicidad de la nación, y para un tiempo mas 
tranquilo en que el mismo Fernando VII contribuya á la* felices 
r» formas, si es que antes no fuesen muy necesarias ó muy ur­
gentes: I»* aquí el plan que yo seguiría. Ño e» decir, que sí ocu* 
fau algunos puestos hombres ineptos , malvados ó sospechosos 
con fundamento* a la nación de traidores , ó malos patriotas, 
continúen haciendo tantos males y perjuicios en la administra* 
cion publica. B¡>tas son reformas del día, y tan esenciales, que 
sin ellas todas las miras, los'trabajos y las providencias del Go> 
fci<-roo Supremo, 6 quedarán del todo inuciles, ó no producirán 
los ef ¿tos á que se dirijan. La execucion fiel y exacta es tan 
necesaria como la justicia de las ordenes ó decretos que han 
cxecuurse. Por este solo motivo no me declararía contra la per­
no mencia de las Juntas provinciales, si no conociera que la 
execucion pierde mucho de su a&ividad y de sus buenos efectos 
en todo cuerpo, y mas si es numeroso. 

La nación, las Juntas provinciales, y tus comisionados, da. 
rán á estas r« flexiones la estimación á que las crean acreedoras; 
y >o en todo caso quedo tranquilo con haber dicho lo que pienso 
acerca de las principales qüestioues propuestas en el manifiesto 
de la Junta de Sevilla , porque estoy bien seguro que ni la am­
bición , ni el orgullo, ni el deseo de lucir, ni otra de esas pe-
quenas pasiones ha guiado mi pluma , sino el deseo del bien de 
mi patria, y la inclinación que por causas particulares tengo á 
nuestro Soberano Fernando VII , sobre el amor propio de todo 
buco español. Madrid 19 de Agosto de i8¿>8.=M. D. 

Reimpreso en Buenos-Aires , En la Imprenta de Niños Expósitos, 
año de 1808, 

Jsrfl 
SUPLEMENTO A LA G A Z E T A D E M A D R I D 

del Viernes 19 de Agosto de 1808. 

ESPAÑA. Madrid 21 de agosto. 
La siguiente carta escrita por un sabio prebendado de 

3 catedral de Cuenca, con fecha de 31 de julio, a un 
¡stinguido personage de esta corte, en que le refiere los 
xecrables atentados cometidos en aquella ciudad por el 
eneral francés Coulaincourt y su exercito , dará una ¡dea 
ompleta de estos barbaros y sacrilegos soldados. 

,. Muy señor mío: Me son muy gratos los sentimiea-
os que me manifiesta V . en su apreciable carta, pues 

los reputo por indicios fieles de su entrañable afecto hacia 
mí, de su mucha religión, y su grande amor á la pa­
tria. Crea V . que no ha sido la gravísima pena mia, ni 
de este cabildo, ni de los hombres sensatos y piadosos de 
esta provincia carecer de las alhajas conducentes á la de­
cencia y magestad del culto, porque sabríamos adorar á 
Dios sin ellas quando fueren necesarias para salvar la pa­
tria. Lo que nos aflige extremadamente es la impiedad 
que ha causado el robo y saqueo de los templos , y el 
sin numero y la clase de crímenes que lo han acompaña­
do. Bien difícil es referir á Y . las abominaciones obradas 
en esta ciudad por la división del exercito francés al 
mando del general Augusto Coulaincourt en los días que 
permaneció en ella. Yo deberia ser un grande hombre 
para desempeñar este asunto, que ciertamente, aunque 
es horroroso, pide mejor pluma que la mia. 

vNo hay ciudad en toda la península que haya dado 
nías pruebas de su amor á la paz y al buen orden que esta 
de Cuenca. Sin armas ni soldados ha mantenido franca y 
1 cálmente su comunicación con lo demás de la España, 
bien segura de que nadie pudiera exigir de ella lo que le 
era imposible en las ¿cltuales circuntancias. Su situación 
peogtífica y política, como V . sabe, es la de un pueblo 
abierto confinante con las provincias de Madrid, Guada» 
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laxara y T o l e d o , y con los reyno» de Valencia , Murcia 
y A r a g ó n , de quienes depende para gran parte de sus 
subsistencias, de quienes recíbelas manos de que carece 
precisas para el exercicio de la agricultura. N o habría te< 
meridad comparable á la de este pueb lo , si dexandose He. 
var del entusiasmo, ó la vanidad de parecerse á otros, 
hubiera intentado por sí solo figurar en la palestra de \» 
revoluciones del rey no: qualquiera esfuerzo hubiera sido 
r id iculo ; y por todas partes la naturaleza y el buen sen-í. 
t ido le persuadían á acreditarse de prudente, reconocien­
do que no podia ser con el debido fruto y decoro ni va. 
leroso ni fuerte. 

v Avistóse á esta ciudad el general Coulaincourt el 
dia 3 de jul io , y una gavilla p o c o numerosa, compuesta 
por la mayor parte de cabezuelas acaso movidas por los 
agentes del partido francés, le hizo por corto t iempo un 
fuego desatinado y á bulto. Tan indecente defama debió 
convencer al general y demás gefes de que no era un plan 
de resistencia digno de un pueblo noble é ilustrado como 
lo es este, y por consiguiente de que no tenian parte en 
ella ni el cuerpo representativo ni la masa de los caudada-
nos. N o se necesitaba del alto grado de humanidad, ni 
de otras generosas prendas con que los papeles públicos 
nos han pintado el exercito francés como singular entre 
las naciones del g l o b o , con la mitad y algo menos bas­
taba para que qualquiera o tro exercito hubiera entrado 
en la ciudad pacificamente , sí bien pidiendo ó tomando 
por si la competente satisfacción de los culpables. Mas el 
saqueo y ruina de Cuenca estaban decretados tiempo ha­
b í a ; y el general, instigado por traidores y malsines, que 
debiendo la subsistencia á este p u e b l o , querian vengar 
resentimientos particulares, y enriquecerse con el robo, 
no buscaba sino pretextos con que dorar su avaricia y 
crueldad, y la de sus tropas. Las noticias que teníamos 
de sus intenciones, y la misma posición con que venia 
entre las filas de sus guerreros, nos persuadieron con evi-

[encía que no traía animo de aplacar sus rigores, aunque 
incaran las rodillas ante su acatamiento, no digo y o el 
bispo y el c lero , sino todo el apostolado junto. Sin e m -

urgo, hubo algunos del cabildo y ciudad que se atrevier­
on a salir a humillarse, llevando consigo bandera blanca; 
tas las balas de canon y bombazos , que estremecían y 
a'tfataban los edificios, y la ciega furia de los soldado?, 
ue con el fusil y la espada herían y mataban á quantos 

e les ponían delante, sin distinción de sexo ni ed i les, 
i de hombres ni de animales, les obligaron á abandonar 
u intento, y huir para salvar sus vidas. Apenas queda­
ron mas que algunos ancianos y enfermos, y cinco c o ­
munidades religiosas, porque la otra huyó i t iempo de 
preservarse de los ataques mas funestos y sensibles de ia 
iniquidad que sufrieron las demás. 

v Las almas castas se avergüenzan de t o d o quanto se 
bpone al p u d o r ; las lascivas, pero que conservan las se­
pilas de la religión, se sonroxan de lo que viola el res-
>cto debido a las vírgenes consagradas á D i o s ; los des-
lonestos irreligiosos, que por atención al mundo prote-
¡n cierto punto de cortesanía y honor si se arrojan sin 
tmc. dimiento al desahogo torpe de la luxur ia , hacen 
'guna discreción de las mugeres, perdonando las que mas 
imprometen su reputación. A ninguna de estas clases 
isrtenece el soldado francés , según lo que hemos v isto 
n esta ciudad. V basta solo esta expresión para dar idea 

su desenfreno , porque no es justo manchar nuestra al-
> con la asquerosa relación de las violencias , que por 

3 juzgarlas posibles en hombres, las virtuosas y sencillas 
artires que las han padec ido , las atribuyen á demonios 
l a z a d o s en ellos. ; Y qué diié de las indecencias que 
h cometido aun en medio de las calles, y de las contá­
is amenazas de muerte sangrienta con que han atemo­
r o á todas horas á quantas mugeres han visto seglares 
icligiosas, sanas y enfermas, jóvenes y ancianas: N o 
y una sola que los haya tenido delante de s i , que no 
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h a y a m i r a d o con e s p a n t o , ó a p u n t a r a su cabeza el fusil, 
ó v ibrar el sable sobre su c u e l l o . A l g u n a s han s ido sin re. 
s istencia mansas v i c t imas d e su inefable fu ror . < A quién 
se p a r e c e en este p o r t e el e x e r c i t o f rancés? ; Podra la 
natura leza a b o t t a r c o n el t i e m p o a lguna espec ie de mons­
t r u o s q u e lo i m i t e n ? 

. . T o r r e n t e s de lagrimas i n u n d a n mis mexi l las , y vi», 
nen o t r o s t o i a v i a mas abundantes i n c r e p a n d o mi corazón 
d e n o sentir c o m o debe t a n t a p e r v e r s i d a d de la especie 
h u m a n a , y aun t e n g o que d e c i r á V . cosas m a y o r e s . Ca-
l iaré el s a q u e o y d e s t r o z o de las casas , la emigrac ión , la 
h a m b r e , las a m a r g u r a s , ¡os t o r m e n t o s y d e s a m p a r o dt 
estos v e c i n o s , de q u e son tes t igos las g r u t a s , los bosqutj 
y los b r u t o s hab i tadores de los p á r a m o s , q u e en muchos 
días han s ido p o b l a d o s de mugsres p r e ñ a d a s , de niños 
t i e r n o s , de v ie jos ya t r é m u ' o s , de s a c e r d o t e s , de religio­
sos y de mon jas . V o y á l o q u e nos hiere en lo mas vivo, 
q u e es la p ro fanac ión de los t e m p l o s , e injurias al sacir 
d o c i o y al c u l t o . 

„ A n i m o h a g o , y me e s f u e r z o ; p e r o me da horror, 
y q u e d o d e s p a v o r i d o y y e r t o al d i v i s a r l o q u e tengo 
q u e esc r ib i r . P o r d e c o n t a d o se me representa el ca­
d á v e r e x a n i m e , p e r o r e v e s t i d o de un no sé q u e dees 
p i r i t u , q u e c lama v e n g a n z a , y f u l m i n a cast igos contri 
una nac ión opresora y b a r b a r a , del p r e b e n d a d o mas anti 
g u o de m i c a b i l d o D . A n t o n i o L o r e n z o U . b a n , venerabli 
y e x e m p l a r p o r sus v i r t u i e s , y. p a r t i c u l a r m e n t e por si 
m a n s e d o m b r e y a p a c i b i l i d a d Q u i s i e r a a p a r t a r l a imagina 
c ion de este a n c i a n o de 8 3 a ñ o s , b a ñ a d o en su sangrt, 
p l a g a d o de pene t i an tes herí J a s , y m u e r t o en fin por lo 
so ldados franceses después q j e r e c i b i e r o n de su manos 
una bolsi l la el escaso cauda l q u ; los pobres á q u i i n e s rí 
med iaba le habían d e v i d o para su p a r c o su i t en to , y si' 
v i o para p J g a r é m i « m o 'os verdugns de su incre ib 'c asi 
l i n a t o . Continuará. 

Continuación del suplemento ¿el Ha T£. e; 
j Y o deseo prescindir p o r ahora de t í , ó amab'e c o m ­

pañero , d e x a n d o á o t ros la re lac ión puntua l de lis amar ­
gas circunstancias de tus ú l t i m o s m o m e n t o s ! T a m p o c o 
quisiera tíxar el pensamiento en ¡a trágica escena q u e re­
presenta á m i cons iderac ión el padre confesor de las re­
ligiosas de la C o n c e p c i ó n de esta c iudad Fr . G a s p a r N a ­
varro , igua lmente oc togenar io A este r e l i g i o s o , después 
de haberle her ido á goipes con una hach i d? h i e r r o , die-v 
ron. para q u e confesase el d i n e r o , i n c o m p a t i b l e c o n su 
habito y p ro fe s i ón , un n u e v o genero de t o r m e n t o n o 
minos d o l o r o s o al p u d o r q u e a la naturaleza , en aquel las 
partes que p o r vergonzosas y d e s e a d a s recatan a m b o « y 
preservan á c o m p e t e n c i a . Si e s to hicieron, c o i un fran-
ci<cano . c u y o so lo aspecto borra toda i dea de r iquezas 
y tesoros , 4 q u é no harían c o n aque ' las cuyas casas y 
psrsonas presentasen el a p a r a t o y la c o m o d i d a d ? 
| n D / l s a c e r d o c i o al t e m p l o , y aun á D i o s m i s m o , y 

umto t iene de augus to y t r e m e n d o su santa re l ig ión hay 
an poca distancia , que es locura presumir haya qu ien 
njurie lo p r i m e r o ^conservan io r ; ? p ; t o á l o demás. A s i 
1 que los ve rdugos de los minis tros del Señor c h o c a r o n 
on é frente a f r e n t e , y c o i i n t t e p i d e z sacr i l egamente 
uriosa a tacaron todas las p u - r t a s de los t e m p l o s c o m o 
»» de los casti l los y ctudadeias , encaminándose derecha* 
«ote á los sagrar ios , de d o n d e sacaron los c o p o n e s der ­

i v a n d o en el suelo las formas consagradas , p i sándo las , 
forzando á pisarlas á un español q u e p o r desgracia c o ­

i rón en el a t r i o de S. F r a n c i s c o , y á qu ien cos tó la v í -
* la resistencia q u e o p u s o a tanta ¡ m u u d a d . L o m i s m o 
secutaron c o n los santo* ó leos ; y c o m o los re l icar ios c 
''"genes de C r i s t o , la V i r g e n , presentaron á su 
olera ob je tos de mas t a m a ñ o , e m p l e a r o n con ellos mas 
su placer su es fuerzo y va lent ía los héroes de A u s t c r -

y J e n a C a d a t e m p l o fu? un c a m p o de b a t a l l a , d o n -
( h i m p i e d a d de estos mon* t ruos pensó tr iunfar del c ie -

mismo su e n e m i g o , d e x a n d o sin p i e s , y d i v i d i e n d o 



eh pedazos pequeños las efigies de sus gloriosos habita, 
dotés. La iglesia de los dtscál iós de S . Pettto <re Alcántara 
y ta capilla de las santa» reliquias de la catéZrral fíiérdi 
el teatro de sus mas infames tr iunfas , y por mucho tléto'. 
p o montarán á la vista lo que sé desiste á crffír la razón, 
¡ Pero qué no é« creíble en los franceses! 

•» P.ira completar el escándalo, y llevar él desprecio 
de D i ó s y de su cul to á toda la inmensidad de l o ir-.fi :ito, 
no contentos con hacer letrinas de los" t e m p l o s , ensucia, 
fon con el éitcréménro los pedazos de las imágenes y Ifcf 
topas sagradas. V . se estremecerá cdh tanto horror , J 
aunque me conceda el f iVor de creerme, no será sin dift. 
cuitad. Y o también la rendria pata escribir tales abornt-
nac iones , ó por mejor decir lai omi t i r ía , si no tuviera 
por testigos todos les habitantes de etta ciudad y su do-
marca , y los mismos recintos sagrados , que por cuidado 
que se ha puesto en l impiarlos y sahumarlos, aun hoy dan 
señales de este tari inaudito exceso de profanación". Ya el 
preciso para formar coheépto de las criaturas, de qiíe ha­
blo , el quadro donde la historia nos retrata al vivóla) 
fealdades (fe la malicia humana , y n o considerar los sol' 
dados franceses sinó por si sc/tós , cornpararfdofins cotaigo 
mismos : de ot?ro'rnodo vamos errados, y nunca ios ve"íé' 
mos en su ser natural. QuarrdÓ trafto de referir sus excí-
s o s , cotejando l o q"ue hfecerS y han hecho , me pa/rtfceoigé 
á los mis perversos de todos los siglos decir en presencia1 
de la malicia francesa 'aquélla éxpref ion de lo í isrraéjitis, 
mas verdadera én su boca que eh la de estos : Vimos mdnu 
truos tn cn)/a cimpdrtttloA parecíamos tan pequiños como ¿angtn-
tas. ¡ Desdichada' Gtfénca sobré todos los pueblos en ddrt-
de para ostentar su justicia dérVamó él D i ó s de las ven­
ganzas el V í í í ó amarguísimo dé su d i v ino furor ! Algo te 
se parece JerúsaftJn en IbS días dé los anatemas celesíiatíSi 
su t é m p ' o fue picfarradó c ó m o los tuyos y sus vasos sagra­
dos e rhp l cdós én utos profanos; pero aun en esto no hâ  
comparación , como no la hay de t e m p l o á t e m p l o , ni 

ios i vVstt*. Qtómto mas r̂ fae aoWélfós I r fv ierónVn la iré-
de Bait*a"'r, y sé guartfatfeh én el tesórb oVArtrtioíco ; ^ 
cilisés sanios han servido ^íára "brindar en iás tsfeerntfs 

eces, y se han vendido á baxb precio ert las calles y p ía-
$. jDesdichado pueblo , v u e l v b l d é e i r , desdichada edad 

calichados hombres los vivientes de nuestros d i á s , desdi-
hJdos los qué byferoh, y de<dírhado de mí ái quien ha 
t>cado escribir aqdella blasfernia reservada para cast igó 
e nuestras culpas y afrenta dé nuestro siglo ! H a b l o , aun-
tie temblando todos mis miembros , de la blasfemia de un 
tcrilégo francés qdé iba g r i tmdo por los parages mía 
tíblicos, guien cornea A Dios, fel in6érnó mismo se aver: 
Benzá y p í sma üe esta impiedad , y y o suspendería mi 
«lición si rio debiera decir a lgo en particular de los ira-
ases de mi iglesia catedral. 

,-Su profanación y saqueo parece estaban destinados 
ara el general y la plana mayor . A"qnel m a l v a d o , atU* 
íehdó á los demás crímenes la h ipoc res í a , y fingiendo 
{petó al t e m p l o pr inc ipa l , entregó sus llaves á un iridi-
iáuo del cabi ldo , poniendo guardias en las puertas de 
treta; pero reservándose la llave de una puerta inte-
'or por donde se comunica la catedral con la cala det 
e»Or obispo , donde estaba alojado Por ésta puerta en 
rsrdn sus edecanes y satélites, y con hachas , picas y otrós 

'Wtruméntos róriipieron ver jais , y destrozaron puertas, 
tfó'ries y ármarios. L o registraron t o d o , revo lv ieron, 

rrojifori, désgárraron papeles j vest iduras, sin que se 
lrbírtarj. dé su indignación el sagrario y las formas de la 
parroquia dé Sant iago. También se emporcaron en el ám­
bito del t í m p o y en la sala capitular , esparciendo pór 
tedss partes la inmundicia y fetidez. El robo de la Cate. 
<fra' ha Sido inmenso , habiéndose l levado los depósitos de 
M ert) pérfeftéei*nt?é5'* *a'fibs ramos que administra él 
cabildo, y o t ros Hados á su cus tod ia , y gran, na mero de 
Ihajas que servían á la decencia y magestad del cuite, 

como cálices , lámparas , arañas, candclcros , c e t r o s , va-



ras, navetas ^incensarios, paces, ánforas , cruce? ¡ b!a 
dones, y la rica y bien trabajada custodia , que deslucic 
ron á hachazos en el gabinete del g.neral. El robo de 
ánforas dio ocasión á las tres muertes que se hicieron de« 
tro de la. iglesia , por las quales quedó violada , y ha si 
preciso que el obi ipo la reconcilie. Fue el caso que ha. 
bienio entrado unos soldados á robar por la puctta q 
llaman del Quar teron , que habian roto , y sabiéndolo « 
general envió contra ellos algunos oficiales, que los halla, 
ron con las ánforas en las m a n o , y co éricos, no p«- -que 
se ultrajaba el t emplo , sino porque se llevaban lo goe al 
parecer pertenecía á su gefe , hirieron á t res , de modo 
que uno quedó muerto á la puerta de la sacristía m.v/or, 
otro murió en el a t r i o , y el otro á pocas horas de h,hei 
llegado al hospital , con que quitaron tres v i d a s , y tam­
bién las tres ánfot-as. que eran muy ricas , regando el pa­
v imento con los santos óleos» 

,iConsidere Y . qual será y habrá sido nuestro confl fto 
en medio de tantas profanaciones y desgracias. Todos he­
mos sido robados, y nuestras casas espantosamente des­
trozadas: unos aun sin habito ex ter ior , otros sin hábitos 
para el coro* y todos sin t e m p l o , no hemos tenido en al­
gunos días donde juntarnos á rezar las horas ¡Gracias a 
Dios que pudo asearse medianamente la iglesia de las mon 
jas Just inianas, donde se refugió el cabildo á celebrar los 
oficios eclesiásticos, é implorar la misericordia de Dios! 
Los dos ó tres primeros dias nos reduximos á cantar úni­
camente la misa , que se celebró sin diáconos. Estábamos 
mas para suspirar consternados y abatidos, que serenos y 
alegres para cantar; especialmente los mas antiguos llora­
ban á lagrima viva con otros del pueblo al ver la magni­
fica y espaciosa catedral , cambiada en un monasterio de 
monjas, y la devota pompa del servicio del altar y coro 
reducida á ¡a mas miserable pobreza. 

Concluirá. 

Conclusión del suplemento del dia ig. 9 
Todos sin sobrepelliz, y con solo manteo , algunos 

añadían bonete , sin estrado, capas, ni facistol , sin ciria­
les ni paces, y con solo un incensario, que por fortuna 
en el convento habia escapado de la suerte infausta de las 
demás alhajas. 

vTales han sido nuestras tribulaciones en algunos días, 
as quales nos han ocasionado otras largas de contar , qué 
xercitarán bien nuestra paciencia en lo por venir. Y esta 
s la única felicidad que esperamos de su misericordia en 
i amargura de las presentes circunstancias : que si Dios 
n su furor nos da por Rey al francés, nos asistirá con su 
racia para sobrellevar los- grandes males que nos amena-
an. En esto vamos acordes, ¡oxalá lo estuviesen con no-
otros los que tanto se afanan en seducir á nuestra na-
ion! ¿ Y por qué no hablar con ingenuidad? ¿Hay en las 
osas humanas otro medio para anunciar juiciosa y vero-
imi mente lo futuro que la experiencia de lo presente y 
asado? V . confia en que y o no le engañaré ni le haré 
raicion , porque no se la he hecho ni le he engañado has-
J aqui. Presagiarnos felicidades y dichas sin cuento los 
ismos que por sistema y habito inveterado de hacer mal 
os sepultan en mil abismos de penas, y presumirse creí-
os, es negarnos el uso de la razón. N o extraño que los 
ranceses, para no carecer de ningún v i c i o , hayan junta-
o a los otros tanto grado de estupidez quanto se necesi-

para suponernos tan estupidos. L o extrañara de los 
uestros que nos conocen mejor , si ya pueden llamarse 
uestros los que tienen descaro y avilantez para predicar­
os la esclavitud como libertad , la impiedad como reíi-
•°n i y el infierno como bienaventuranza , si no supiera 
u« ellos la esperan lograr solo en esta v i d a , y solo á eos-
de su patria, haciéndose apostóles de la falsedad. G o m ó 
iera que sea, y o pienso que el mas necio de nuestros 
rmanos y compatriotas no los cree, porque no hay nin-
" español tan fatuo que dexe de sabir que el árbol 
ilo no puede dar frutos buenos, ni el bueno malos, y 
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que á los hombres no se les debe graduar por sus palabras 
sino por sus operaciones. Y vea V . porque entre la gente 
vulgar se ha extendido la opinión de que Bonaparte es el 
ante cristo. Cierto que es una vulgaridad; pero confese­
mos que nace en ellos de un raciocinio á su modo , y que 
si no prueba todo lo que dicen , prueba evidentemente lo 
que sienten % esto es, que Bonaparte por sus obras no 
debe reinar sino del modo que reinara aquel, y que es 
mas glorioso para el español cristiano morir mil veces 
que sujetarse á tal monstruo. Es seguro por la Santa Es­
critura que no se ha revelado, esto es, no se ha manifes­
tado aun, y falta tiempo para que se manifieste en su ser 
personal aquel hombre de pecado', pero también es constante 
que la tierra ve presente la imagen que mas se le parece, y 
que si nuestra edad no es la del fin del mundo , es la época 
que mas se equivocará con ella ; y que la iniquidad de 
los últimos dias en ninguno ha sido tan bien dibuxadi 
como lo es en los nuestros. Con todo espero en el Señor 
que han de calmar nuestras penas, y que nos ha de llenar 
de sus santos dones, especialmente de los que mas nece 
sitamos, que son la sabiduria , consejo y fortaleza. Ar­
mada la España, no temo á los franceses; pero si Dios 
nos escasea aquellos dones, temo que muchos de nosotros 
no han de elevar su valor hasta vencerse á sí mismos, que 
es el heroísmo verdadero. Mucho me ha gustado un papel 
que he visto de Valencia alusivo á lo que quiero decir; 
yo ruego al cielo que haga universales las verdaderas ¡de» 
de paz, y nos dé la humildad necesaria para abrazarla) 
Cuenca y julio 31 de 1808. 

No habiendo podido conseguir hasta ahora relacio 
circunstanciada de las operaciones del cuerpo de reser» 
del exercito de Andalucía, de que era comandante : 
Excmo. Sr. D. Manuel de la Peña, se hallaba en cier 
manera defraudado este digno general y sus valerosas tro 
pas de la gloria que tan dignamente adquirieron en A» 

TI 
y el publico tic unas uo(irías que no pueden menos de llenar su 

ulad. Para satisfacer pues a todos estos objetos , publicamos el 
¡¡tracto del paite que dió al Excmo. Sr. general en gefe del exercito de 
ndalucia D. Francisco Xav ier Castaños. 
Excmo. Sr. 1 En cumplimiento y continuac ión de los planes deV. E. , 

educidos todos a envolver y batir al general Dupont , se dispuso que el 
nariscal de campo D. Félix Gome? con la tercera división de su man­
ió, y reforzado con parte de mi reserva , tomase la mañana del 15 los 
-isos ile And lijar , como felizmente 86 verificó. 

y, E. determinó sabiamente que la división de Gómez y mi reserva 
OBserraaen esta importante posición , en la qual logre a favor de conti-
inados movimiento» dcslunibrar al enemigo , incomodarlo con mi arti-
leria , desmontarle 2 piezas , y matar alguna gente , con poquísima per-
lija por mi parte , en la mañana del 17. 

En la del 19 sabedor V. E . de la apresurada evacuación de Andujar 
por el general D u p o n t , mando reforzar mi reserva con algunos cuerpos, 
para que pasando precipitadamente por A n d u j a r , persiguiese al enemigo 
e-i sa retirada. Para el efecto nombré una vanguardia compuesta de los 
batallones ligeros de Campomayor , Valencia y tiradores de Africa , 40 
carabineros Reales , regiminuío de caballería del Principe , y 4 piezas de 
artillería volante al mando del comandante de Campomayor D. Ra­
fael Mi nacho. En seguida hice dos secciones de mi división , 1.x 
una al cargo del general de Pedro , con los regimientos de granaderos 
Provinciales, Africa , Zaragoza, dragones de Pavía , y 4 piezas de ar­
tillería ; la otra con el marques de G e lo , y los regimientos de infantería 
de llurgos, Cantabria , milicianos de I.orca , 150 suizos de Reding, ca­
ballería de Calatrava, dragones de Sagunto, escuadrón de Carmona , y 
ptiai 1 piezas de artillería. 

En esta disposición , quedando Andujar por mi espalda sobre la mis­
ma marcha, formé 3 columnas, que dirigí por derecha, izquierda y cen­
tro del camino real, baxo el mando de los generales Gelo y de Pedro; 
apresuré mi marcha á pesar del excesivo calor hasta alcanzar al enemi­
go; hice a mi vanguardia tirar algunos cañonazos para que las divisio­
nes de Redirá; y Cnpigni me reconociesen; y dispuesto para atacar, inti­
mé antes al general Dupont se rindiese á discreción con todo su exercito. 
A poco tiempo se me presentaron los coroneles Copons y Cruz de la 
primera y segunda división , con varios parlamentarios enemigos que 
pedían capitular, manifestándome al propio tiempo estaban otros t ra ­
tando con el mismo objeto con el general Reding: los dirigí á V . E . , 
tomé posición para envolver al enemigo en caso de no convenir en sus 
proposiciones. 

A la mañana siguiente, viendo que nada se concluía , y sospechando 
qoe el enemigo solo trataba de ganar tiempo y abusar de nuestra gene­
rosidad , intimé un nuevo ataque si no se entregaba á discreción. Su res­
puesta fue venir el general Ifaretcau con la solicitud de tratar con V*. E. , 
'o que no permití, haciéndole saber estaba autorizado por V . E. para 
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capitular , maniTcsfandole ni mismo tiempo la desconfianza que me ¡ 
piraba la conducta (k'l general francés: en consecuencia me pidió i 
hora de 'iempo , que le concedí , expresando que la primera clausy 
de las condiciones habla de ser rendirse , al menos en los mismos term 
nos que lo verificó su escuadra en Cádiz. Efectivamente volvió : m de espirar el plazo con el general Goubcrt , dos parlamentarios y !os p deres por escrito del general Dupont, ñor lo qual suspendí mi atarm 
pero para precaver todo contingente, la mañana inmediata , arrollii¡(j Jas avanzadas del enemigo , me sifué de tal manera por su frente 
flancos , que rnc avisó el general l>npont no se defendería aunque [ 
at.icase En este estado sabe V. E . se concluyó la capitulación de I¡ 
divisiones del general üupont y Bedel , que componían el exercito 
Andalucía. 

Faltaría á mi deber si no rcconiendaie á V . E. la oficialidad y tr pa de mi manilo , realizando la conducta que observaron. La velocidad 
de su marcha, la oportunidad y rapidez de sus movimientos , el ar­
diente deseo de venir á las manos con el enemigo , el desprecio de ries­
gos y fatigas , particularmente en una estación tan rigurosa , que perdí 
alguna gente abogados de calor y sed, la constancia con que lian su. 
frido las privaciones y escaseces experimentadas en la posición de An­
dina r y campos de Rumbal, I* pronta y ciega obediencia á sus xeiej 
y demás virtudes } merecen ser elevadas al conocimiento de V. E. 
que patentizadas á la nación entera , logren su estimación y aprecio, j 
sepan que V. E. como digno y ainado xefe de sus soldados , no perdo­
na medio de realizar á sus subditos, 

Nuestro Señor guarde á V . E. muchos años. Quartel general de 
Andujar 28 de julio dé I808.— Excmo. Sr .— Manuel de la Peiia.-
Excmo. Sr. D. Francisco Xavier de Castaños. 

En el día 7 de este mes , en que el real y supremo consejo de Cas­
tilla asistió en la iglesia de Sta. María al solemne Te Deum que se cantó 
por los felices sucesos de esta monarquía , asistió á igual función el coa' 
sejo de Hacienda en la real iglesia de S. Cayetano. 

Reimpreso en Buenos- Ayes: Imprenta de Niños Expósitos. 

« S U P L E M E N T O A L D I A R I O D E B A D A J O Z 
jde27 de JíTliode 1S08. 

Ll amigo : E l correo pasado prometí escribir á V . lo que 
sultase de las operaciones del exército de Castilla y Galiciac 

umplo mi palabra poniendo la relación individual tal como ha 
egado á mis manos por buenos conductos, aunque hasta ahora 
ala se ha impreso. E l 13 llegó la división del General a R i o -
eco para -coger á Palencia de frente adonde marchaban por los 
astados otras dos al mando de Bleck y de Eguia . E l mismo 
ia á la noche salieron los franceses de Palencia en número de 
OH de infantería , y 4g caballos ; marcharon toda la noche y 
114 al amanecer acometieron nuestras avanzadas compuestas 
e dos batallones del Regimiento de Ma l lo rca , un batallón de 
ropas ligeras de Barbastro y varias partidas de paisanos. Estos 
atallones hicieron un fuego vivísimo sosteniendo el puesto , y 
visando al General , quien le mandó replegarse á la linea que 
1 mismo t iempo se puso en movimiento. Comenzó la acción ge -
ral que duró hasta las 11 del día en que nuestro General 
ando tocar retirada con un fin bien diverso del que creyeron 

os franceses. L a tropa iba formada á 100 pasos 6¡n que los 
ranceses se atreviesen á avanzar. E l General marchó inmediata-
ente con el marques de Zayas , algunos Edecanes y la c o m p a ­

ña de Estudiantes de Salamanca, y á las 10 de la noche l lega-
on á Benavente , descansaron hasta las 2 en que mandó se p u -
iesen en marcha 24u; hombres que había al l i con 22 piezas de 
añon. A las dos de la tarde estaban y a en Rioseco , h i zo des­
alisar y comer á la tropa hasta las tres , y mandó reforzar la 
inea y romper el fuego. E l General ingles Wel les ley mandaba 
la izquierda , Cuesta el centro y Urb ina la derecha ; trabada la 
acción se combatió furiosamente hasta l a noche , valanceando la 
victoria, la caballería francesa que era compuesta de los caba­
llos de la caballeriza R e a l , los de G o d o y , los del regimiento da 
Calatraba , á quien desarmaron en Burgos , y los de los regi­
mientos que estaban en Madr id . Se les quitaron 4 cañones y 
muchos carros. Sábado 16 se volvió á romper el fuego , y se 
pasó á nuestro exército un regimiento de Polacos. Se notó que 
los franceses no hacían ya mucho fuego , y nuestro exército fue 
avanzando hasta el Monte en que se hacían fuertes los enemigos: 


